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Hambruna crónica en la sierra tarahumara 
 
 
 
La reciente muerte por hambre de seis personas rarámuris, en la sierra Tarahumara, pone al descubierto la 
indolencia de los sucesivos gobiernos en turno y nos recuerda que ya son siglos de miseria, despojo y 
opresión. El hambre en la región es crónica y el neoliberalismo no tiene manera de evitarla. Urge la 
solidaridad pero, también, es necesario re-nacionalizar a México. 
 
 
 
Muertes por hambre 
 
La noticia la dio la organización campesina El 
Barzón: al menos 6 personas del municipio de 
Carichi, ubicado en la sierra Tarahumara, 
murieron de hambre. Las actas de defunción lo 
indica: murieron por desnutrición.  
 No es la primera vez que esto ocurre 
pero el hecho pone a discusión la política 
económica y social del Estado y gobiernos en 
turno. Los pobladores de la región han pasado 
hasta cuatro meses sin probar alimentos, debido 
a la sequía de 2011 y la carencia de apoyos de 
todo tipo.  
 “Las comunidades donde murieron de 
hambre las seis personas son Napuchi, 
Wisarorare, Baquiachi y Pasigochi, donde el 
índice de mortalidad por la falta de alimento es 
un factor que ha propiciado casos de lesiones y 
de muertes de los adultos de 55 a 60 años de 
edad, reportó la agrupación campesina” 
(Villalpando R., en La Jornada, 15 ene 2012). 
 “En 2011, en la sierra se dejaron de 
producir 20 mil toneladas de maíz para 
autoconsumo, lo que ha generado desnutrición 
entre los pobladores”. 
 “De las 150 mil toneladas de maíz que se 
producen en Chihuahua, sólo hubo 500 
toneladas. De entre 80 mil y 120 mil toneladas 

de frijol que se cosechan habitualmente, el año 
pasado sólo hubieron 20 mil, y de avena existe 
una pérdida superior a 80 por ciento”. 
 
Asistencia social de empresarios y 
gobierno 
 
Se informó que para ayudar a combatir la 
hambruna la Fundación del Empresariado 
Chihuahuanse AC, Nakúropo, Alimentando 
Esperanza, inició la entrega de despensas por 
siete días continuos no sólo en las cabeceras 
municipales, sino en 15 localidades ubicadas en 
las cercanías de las comunidades rarámuris que 
están más internadas en la sierra. Asimismo, 
entregará 220 toneladas de frijol, cajas de leche, 
maíz y salchicha, en coordinación con las 
brigadas de gobierno del estado. 
 El gobierno, a través de la secretaría de 
desarrollo social (Sedeso) también informó que 
envió “un paquete especial de 100 mil despensas, 
así como cobijas y agua a la sierra Tarahumara, 
en atención a los casos de hambruna generada 
por la sequía y heladas que han afectado la 
región” (Muñoz P., en La Jornada, 16 ene 2012). 
 Félix Guerra, titular de la Sedesol, dijo 
que “el gobierno federal reconoce la gravedad de 
la situación y por ello ha invertido en ayuda 945 
millones de pesos. Desde el 7 de mayo pasado, 
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en reconocimiento al hecho de que no hay peor 
pobreza que aquella en la que se carece incluso 
de agua para beber (sic), ha implementado un 
operativo para asegurar que el vital liquido no 
falte, al menos para el consumo humano”. 
 Puntualizó que en la zona se ha 
entregado agua para consumo humano (más de 5 
millones de litros) y se instalaron tanques para su 
almacenamiento, en beneficio de 52 mil personas 
de 23 municipios. 
 “Adicionalmente con el Programa de 
Empleo Temporal ha apoyado a 8 mil 39 
familias de 17 municipios del estado, en 
localidades con menos de 250 hogares, con un 
monto total de 12 millones de pesos”. 
 Pero, el titular de la Comisión Nacional 
del Agua (Conagua), José Luis Luege Tamargo, 
sostuvo que son falsas (sic) las versiones sobre 
muertes de indígenas tarahumaras por la falta de 
alimentos y agua, y aclaró que la sequía que 
enfrenta Chihuahua es en la zona desértica del 
estado, no en la sierra, como se ha difundido 
(Muñoz P., en La Jornada, 17 ene 2011). 
 En tanto, el gobierno del Distrito Federal 
(GDF) anunció, a través del secretario de 
desarrollo social, que se instalaría un centro de 
acopio en la Plaza de la Constitución capitalina 
y, por medio del Instituto de Asistencia e 
Integración Social, comenzarán a recibir arroz, 
frijol, azúcar, leche y productos enlatados 
(Gómez L., en La Jornada, 16 ene 2012). 
 Los gobernantes chihuahuenses se han 
exhibido. El presidente municipal de Carichi, 
Ignacio Varela Ortega –uno de cuyos 
subordinados había confirmado los decesos– dijo 
desconocer el dato (sic). Las autoridades 
estatales y municipales han mantenido una 
actitud hermética y se han limitado a admitir que, 
debido a la pérdida de producción agrícola como 
consecuencia de las intensas sequías del año 
pasado, los habitantes de la sierra sí requieren de 
la ayuda solidaria de los mexicanos. 
 
Pobreza extrema y permanente 
 
Los recientes hechos han traído a relación lo 
señalado años atrás: “La situación socio-
económica de los tarahumaras se equiparaba a la 
registrada un siglo atrás, en pleno porfiriato: 
hambre, desempleo, marginación, explotación, 
represión y miserables condiciones de vida, por 

decir lo menos. Hoy, ya en el siglo XXI, tal 
circunstancia se ratifica, porque los rarámuris 
siguen muriendo de hambre, como parte de la 
geografía nacional de la pobreza” (Fernández-
Vega C., en La Jornada, 17 ene 20129. 
 La situación es crítica. “La norma es el 
elevadísimo índice de pobreza, de tal suerte que 
con sequía y/o heladas, o sin ellas, el rezago 
social es permanente. Algunos ejemplos 
municipales de esta zona, con base en la 
estadística del Coneval: Balleza, con 85.7 por 
ciento de la población en pobreza; Carichi, 84.8 
por ciento, que se ubica entre los primeros 
lugares de rezago social en el país; Guachochi, 
83.2 por ciento; Guadalupe y Calvo, 89.9 por 
ciento; Batopilas, 91.1; Urique, 86.8 por ciento; 
Boycona, 65.9 por ciento; Nonoava, 71 por 
ciento”. 
 Señala Fernández-Vega que “como se 
observa, no se requieren heladas o sequías para 
que los rarámuris mueran de hambre”. 
 “El municipio tarahumara con menor 
índice de pobreza –si en realidad se puede 
calificar de menor– es Guerrero, con 48 por 
ciento de su población en tal circunstancia. De 
acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (Coneval), la 
Tarahumara es una de las regiones de México en 
donde los índices de marginación y pobreza 
crítica son más severos, en donde la norma es 
desnutrición, analfabetismo, mortalidad infantil, 
dispersión geográfica y falta de servicios de 
educación, salud, energía eléctrica, agua 
entubada y drenaje. En esta zona de la República 
se registra el mayor rezago social de Chihuahua, 
lo que para el gobierno estatal, según reconoce, 
no es señal de alerta”. 
 “El Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo divulgó su informe sobre el 
Desarrollo Humano de los pueblos indígenas de 
México, con base en información del año 2000, y 
en él advertía que la existencia de brechas en los 
niveles y ritmos de desarrollo humano colocan a 
todos los pueblos indígenas de México por 
debajo de los niveles promedio alcanzados por el 
resto de la población. El índice de desarrollo 
humano más bajo del país se ubica justamente en 
la Sierra Tarahumara, siendo 49.1 por ciento por 
debajo del promedio de desarrollo nacional. Los 
dos municipios con la más baja sobrevivencia 
infantil del país corresponden a Morelos (90 por 
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ciento de la población en pobreza) y Batopilas 
(91 por ciento) de la región Tarahumara de 
Chihuahua, pero dentro de esta misma región, 
también se ubican Uruachi (89.7 por ciento) y 
Urique (86.8 por ciento) que se encuentran entre 
los 20 municipios con menor sobrevivencia 
infantil”. 
 “El mismo informe subrayaba que en la 
Tarahumara casi 86 por ciento de la población no 
era derechohabiente de las instituciones de salud; 
40 por ciento no recibía ingresos monetarios por 
su trabajo, y el grado de escolaridad de la 
población de 15 años y más era, en promedio, 
4.2 años. Lo anterior, sin considerar desempleo, 
salarios miserables, altísimo grado de 
explotación y demás gracias que no representan 
señal de alerta para el gobierno de Chihuahua, 
aunque éste exige no hacer declaraciones 
irresponsables”. 
 
Hambre y sed crónicas 
 
“Las etnias de la sierra Tarahumara: rarámuris, 
odamis, (tepehuanes), o’odams (pimas) y 
warijoos (guarijíos), fueron arrojadas por la 
conquista española, primero, y luego por la 
ambición de blancos y mestizos a las zonas más 
remontadas e inhóspitas de ese territorio: laderas, 
cumbres y barrancas pedregosas. Esto los 
condenó a practicar una agricultura de 
infrasubsistencia, que los mantiene en un estado 
de desnutrición crónica” (Quintana V.M., en La 
Jornada, 17 ene 2012). 
 “Esto resulta tremendamente paradójico 
por dos razones: la primera, porque los enormes 
recursos forestales y mineros de la sierra 
chihuahuense han sido y son explotados por no 
indígenas y por extranjeros sin beneficio alguno 
y muchos perjuicios para los pueblos indios”. 
 “La segunda, porque en las cumbres y 
llanos altos de la Tarahumara nacen los grandes 
ríos que riegan los fértiles valles del Yaqui, 
Mayo y Fuerte. Nacen aquí también las aguas del 
río Conchos, con las que México paga a Estados 
Unidos el caudal pactado en el Tratado 
Internacional de Límites y Aguas de 1944 para 
que los estadunidenses dejen llegar algo del río 
Colorado al también próspero valle de Mexicali. 
Riqueza y prosperidad río abajo: miseria donde 
el agua nace. Y los ricos agricultores sinaloenses, 
sonorenses, bajacalifornianos y chihuahuenses 

no pagan un solo centavo por servicios 
ambientales a los indígenas de la sierra de 
Chihuahua”. 
 Así, en la Tarahumara el hambre no es 
noticia: es un hecho crónico, estructural. 
 Lo señalado fue corroborado por el 
Padre Pato. “La situación de emergencia 
alimentaria que vive la zona Tarahumara es 
recurrente cada año; lo que ahora sucede no es 
específicamente diferente y no hay más muertes 
que en otras ocasiones, aseguró el presidente de 
la organización no gubernamental Comisión de 
Solidaridad y Derechos Humanos, el párroco de 
Creel, municipio de Bocoyna, Javier Ávila” 
(Breach M., en La Jornada, 17 ene 2012): 
 Se le preguntó: “– ¿En este momento se 
puede hablar de hambruna en la sierra 
Tarahumara?”. 
 “–Hay una situación delicada. Aun los 
que cosecharon algo sólo tienen alimento para 
uno o dos meses. Pero las cosas se agravarán en 
los meses que faltan del invierno y mientras 
llueve. Es importante que el maíz y el frijol 
lleguen a la gente”, contestó. 
 
Re-nacionalizar a México 
 
Lo que se vive en la sierra Tarahunara, en 
Chihuahua, Durango y Sinaloa, donde se 
asientan los pueblos rarámuris, es una tragedia. 
El problema no es ahora, deriva de una larga 
historia de despojo de tierras, depredación de 
recursos naturales, y opresión religiosa, 
económica y cultural, que hoy ha llegado a 
límites intolerables. 
 Los rarámuris no tienen que comer ni 
beber pero sí tienen transnacionales, las que se 
han apropiado de las tierras, las aguas, los 
minerales y los bosques. También padecen la 
secular corrupción, caciquismo y abandono de 
los gobiernos federal y local. 
 A lo anterior se suma la sequía de 2011, 
atribuida al cambio climático, como responsable 
(sic) de todos los desastres naturales y sociales, 
sin que los gobiernos hayan reaccionado en 
ningún sentido más que culpar a la naturaleza. 
 ¿Cómo es la situación real en las 
comunidades rarámuris? Mucho peor de lo se 
informa oficialmente y/o en los medios. 
¿Cuántas muertes más habrá o ha habido? 
Muchas, probablemente, sin haberles dado 



 2012, elektron 12 (17) 4, FTE de México 
ninguna atención. De hecho, la desnutrición es 
tal que se vive con la salud muy deteriorada, 
precisamente, por la deficiente o nula 
alimentación. 
 El FTE de México considera que, una 
vez más, la solidaridad desinteresada del pueblo 
mexicano lo ennoblece, acudiendo en apoyo a 
los más necesitados. Está muy bien que se abran 
centros de acopio de víveres y materiales y, 
sobre todo, que se hagan llegar a sus 
destinatarios, cuestión que no es sencilla. 
 Pero no hay que perder de vista el 
contexto. La asistencia social es importante pero 
limitada y se olvida pronto. Los gobiernos y 
todos los partidos políticos seguirán lucrando 
con la miseria del pueblo, especialmente, de los 
diversos grupos étnicos del país, y no extrañaría 
que, a posteriori y en plena campaña electoral, 
hagan del tema motivo de discursos e, incluso, 

vuelvan a tomarse fotos vestidos con la 
indumentaria indígena. 
 Ya no es hora de seguir confiando en 
gobiernos “porfiristas” ni “carrancistas”. Esos 
gachupines, terratenientes y sus sucesores hace 
mucho tiempo que traicionaron a la nación. 
¿Ahora sí se van a portar bien, van a ser buenos 
administradores? Por muy buenas intensiones 
que tengan, por muy amorosos que sean, los 
grandes problemas nacionales no los puede 
resolver una sola persona ni un solo partido, 
menos cuando éstos no son tales y carecen de 
propuestas programáticas serias. 
 Transformar la situación social de 
México corresponde al pueblo organizado y en 
lucha, abanderado por su programa. Es necesaria 
la re-nacionalización de México, incluyendo a 
todos sus recursos naturales y sectores 
estratégicos de la producción.

 
 

 
Hombres y mujeres rarámuris (tarahumaras). Los grupos étnicos también son parte de la nación mexicana 
viviente. Es necesario re-nacionalizar a todos los recursos naturales de la nación y sectores estratégicos de 

la producción, para orientarlos a la satisfacción de las necesidades humanas, empezando por la 
alimentación, salud y educación 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
de México 


